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Querido amigo o amiga:
Éste que ves en la portada del libro soy yo Félix Mendelssohn Bartholdy, a la edad de 26 años, con ropas de la época romántica propia del siglo XIX, romanticismo que invadió la poesía, la música, la pintura, la vestimenta, en fin, todo.
Europa central estaba en aquella época muy convulsa por las guerras y las revoluciones sociales después de la ruina de Prusia en la batalla de Jena contra las tropas de Napoleón que conquistaron Berlín y la familia real prusiana tuvo que abandonar el país; a pesar de todo este alboroto mi vida trascurrió muy tranquila como irás viendo en este relato.
MI INFANCIA
Nací el día 13 de Febrero de 1809 en la ciudad de Hamburgo, al norte de lo que hoy es Alemania a donde había llegado mi padre desde Berlín: este dibujo es de la casa donde vivíamos y donde nací.
Mi abuelo Moisés Mendelssohn era
filósofo, de familia judía, mi padre era banquero y se llamaba Abraham y mi madre era Lea Bartholdy, una mujer aristocrática, culta y muy amante de los escritores clásicos griegos y romanos; por eso la posición social de mi familia era muy alta y no teníamos problemas económicos, como ya sabes que tuvieron otros músicos en su infancia.
En cuanto a la música, solamente mi tía Sarah Levi fue una gran estudiosa de la música con la familia Bach tanto que llegó a recopilar las obras de J.
S. Bach y de su hijo C. Ph. E. Bach.
Éste soy yo cuando era jovencillo.
Y luego estaba mi hermana Fanny, que era 3
unos años mayor que yo; nos teníamos un gran cariño y ambos tuvimos desde pequeñitos unas facultades especiales para la música y en general para todo lo que fuera creación artística. Aprendimos juntos a tocar el violín y el piano y cualquier otro instrumento que cayera en nuestras manos y de mí decían que era como un “segundo Mozart”. Fanny era tan lista como yo pero entonces no estaba bien visto que las mujeres se exhibieran en público como compositoras y por eso algunas veces tocaba yo piezas compuestas por ella y decía que eran mías y de verdad que eran recibidas con el mismo entusiasmo que las que yo componía.
Éste es un dibujo de mi hermana Fanny hecho más tarde por su marido W. Hensel.
Con diez años entré en el coro de la Academia de Canto de Berlín y, por supuesto, ya había compuesto bastante obras musicales; para esta tarea me inspiraba en las cosas bonitas que imaginaba y que leía en los libros de literatura y filosofía. Además era muy curioso sobre todo de aquello que me entraba por los ojos y que era especialmente bello como el cielo, al agua del mar, los atardeceres, los parques y los animales, las escenas tiernas y amables y todo lo que tuviera en sí algo poético.
En música, está claro, tuvimos grandes profesores entre ellos el pianista Federico Zelter que fue el que organizó nuestra formación musical seria con solfeo, piano, violín y armonía, siempre sobre la base de las obras de J. S. Bach. Algún tiempo después nos dio clase el mismo Munzio Clementi, uno de los mejores pianistas de la época, cuyos métodos de piano, según me dice mi pajarito, se utilizan todavía hoy en los conservatorios de música.
Además yo cultivaba el dibujo, la pintura, la esgrima, el baile, la equitación y la natación y con diez años ya leía a los poetas latinos Horacio y Ovidio en latín: todo esto me fue posible porque llevaba un vida muy organizada y disciplinada; éste es un retrato mío de joven.
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Cuando cumplí los dieciséis años ya había compuesto 13 sinfonías además de conciertos, música de cámara, lieder y piezas para piano ¿no está mal, no? Daba a conocer estas piezas en mi propia casa donde con frecuencia se hacían veladas literarias y musicales para las cuales mi padre tenía contratada una pequeña orquesta a nuestro servicio.
A una de estas veladas acudió cierto día el poeta alemán Goethe que era ya mayor a pesar de lo cual congeniamos mucho y nos gustaba hablar de todo; de vez en cuando le decía a mi padre: “Abraham, deja al niño venirse unos días conmigo que me encanta estar con él”: él tenía setenta y dos años y yo sólo doce, como si fuera mi abuelo.
Era yo un niño tranquilo, sosegado, reflexivo y muy observador, mi familia y todo su entorno eran un remanso de paz y de dedicación a las Bellas Artes y a la amistad.
Aquí tienes un retrato de mi
querido amigo Goethe, escritor romántico alemán.
MI JUVENTUD
En 1825 hice un viaje con mi padre a París para que me fuera conociendo la sociedad parisina y fui presentado al músico oficial de la corte Luigi Cherubini quien, después de escucharme, dijo a mi padre:
“Este niño llegará muy lejos en la música”; este elogio en boca de Cherubini era algo serio porque a él no le gustaba recibir a los llamados
“niños prodigio” y menos exagerar las cualidades de nadie.
Toda esta dedicación y éxito musical lo compartía con mi hermana Fanny; los dos trabajábamos y dábamos conciertos juntos hasta tal punto 5
que yo la llamaba “mi conciencia musical” porque me criticaba lo que escribía de lo cual yo estuve siempre muy agradecido. Nuestra tarea musical eran cada vez más exigente: estudiábamos concienzudamente las obras de Beethoven e hicimos amistad con grandes pianistas como, Moscheles y Hummel.
Hice una larga visita a Inglaterra y Escocia y conocí aquel país del que quedé enamorado para siempre: el verdor, las flores, los castillos, aquellas neblinas que recogía en mis acuarelas; también me gustaba hablar con la gente sencilla: el cochero, el campesino, el barquero porque en ellos veía el ideal de la vida tranquila y serena.
Aquí puedes ver la acuarela que hice a
la catedral de Durhan (Inglaterra) en uno de mis viajes y que te demuestra mi habilidad en el dibujo y la pintura.
Con las impresiones de este viaje
empecé a crear una obra musical que acabaría siendo una colección de cuarenta y ocho composiciones cortas que titulé
“Romanzas sin palabras”, es decir, poemas románticos pero sin letra, la música era la única protagonista y con ella expresaba los sentimientos que en mi cabeza despertaban los atardeceres, el campo, el otoño, las flores, las fuentes, el aire fresco. Cuando el músico Robert Schumann las conoció y las interpretó decía: “Son macizos de flores que brotan y lo embalsaman todo a su derredor”.
MI MADUREZ
En el año 1829 se me ocurrió una idea que gustó mucho a los músicos de mi tiempo: preparé un concierto con una obra casi desconocida de J. S. Bach: la Pasión según San Mateo; se trataba de contar con música y canto el relato de los últimos días de Jesús de Nazaret según el relato del evangelista Mateo. El éxito fue rotundo y desde entonces la olvidada música de Bach recobró presencia en las salas de conciertos y este músico 6
volvió a tener la importancia que nunca debió de perder, porque sobre ella todos los estudiantes habíamos construido nuestro aprendizaje de la música; éste es J. S. Bach siendo ya un hombre maduro.
En 1830 hice un largo viaje por Italia, cuyos músicos habían influido mucho en la música alemana, aunque sus orquestas no me parecieron estar a la altura que yo esperaba; pero tuve la ocasión de conocer y hacerme amigo del músico francés Héctor Berlioz a pesar de que yo no llegaba a admirar la música francesa como tal vez se merecía.
Para inspirarme en mi música con temas adecuados, me basaba en poesías de Goethe y de Shakespeare y otros muchos poetas, y, precisamente sobre la obra de éste último “Sueño de un noche de verano”, compuse mi obertura, escribí una música preciosa que , según me dice mi pajarito, se ha hecho famosa en el mundo entero y que tú sin duda has oído en las bodas cuando entran los novios a la iglesia; pues bien, esa marcha la compuse yo ¿qué te parece? Y la escribí cuando tenía sólo diecisiete años.
Aquí te pongo un retrato de mi amigo W. Shakespeare.
Mi fama iba creciendo y fui nombrado director de la orquesta de la ciudad alemana de Düseldorf y por esta fecha tuve la desgracia de perder a mi padre, con lo cual decidí trasladarme a Leipzig donde fui encargado de dirigir la orquesta del gran teatro Gewanhaus en el cual hacía de pianista, organista y director, además, claro está, de componer otras obras como las tituladas
“Salmos” para las ceremonias religiosas porque entre los luteranos era muy importante el canto coral en las ceremonias para las que además compuse dos grandes oratorios “Paulus” y “Elías” sobre la vida de estos dos personajes de la Biblia.
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En el año 1837 tuve la inmensa suerte
de conocer en Frankfurt a la bella joven, Cecilie, que ves en esta pintura, inteligente y culta y nos enamoramos perdidamente los dos; nos casamos e hicimos un largo viaje de novios y entre los dos fuimos escribiendo todo lo que se nos ocurría en un diario que llamamos “luna de miel” ilustrándolo con muchos dibujos ; con este magnífico comienzo formamos una familia feliz a cuyo alrededor pronto pululaban nuestros hijos como puedes ver en este dibujo que yo mismo hice.
En la ciudad de
Leipzig se me encargó la
creación del Conservatorio de
Música,
tarea
que
me
entusiasmó y procuré que
pasaran por allí los mejores
profesores de Europa, entre
ellos Robert Schuman.
Seguro que habrás visto a
algún director de orquesta
dirigiendo a los músicos con una batuta en la mano, pues bien, el primero que usó la batuta y la popularizó fui yo; a lo mejor alguna vez has cogido una varita y te has puesto a dirigir una supuesta orquesta al oír una música movida, acuérdate de mí entonces.
Cuando ya me iba haciendo mayor la vida sí me dio grandes disgustos y sobresaltos, como cuando me negaron la plaza de director de la Academia de Canto de Berlín porque era judío o como cuando tuve que renunciar a mi puesto de trabajo en la Academia de las Bellas Artes en la misma ciudad por el mismo motivo. Ya sabes que los judíos a lo largo de la historia hemos sido mal vistos por mucha gente, incluso hemos sufrido la persecución y la muerte en diversos países.
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Volviendo a la música, la mía no se parecía demasiado a las de Chopin y Schumann que eran dramáticas; la mía era más serena y más al estilo de Bach, Häendel, Weber y Beethoven, sobre todo de éste en su 7ª
sinfonía llamada “Pastoral” que para mí representaba la nostalgia de tiempos pasados. Por ello nunca me animé a componer óperas, sino música más corta como tríos, serenatas, sinfonías, obras sacras, etc.
La labor que hice en Leipzig llevando el nivel de la música a lo más alto de las ciudades europeas, fue premiada por esta ciudad concediéndome el título de Doctor Honoris Causa por la Universidad. Esta ciudad se hizo famosa por sus grandes festivales musicales y el nivel de los estudios que se impartían en ella.
Esto que ves a la derecha es un
dibujo de la sala de conciertos
Gewandhaus de Leipzig donde se
celebraban grandes conciertos de
todo tipo de obras musicales.
A comienzos del mes de Abril
de 1947 tuve la desgracia de perder a mi querida hermana Fanny que
murió de repente cuando ensayaba
en un coro y de cuya ausencia no me
pude recuperar, a pesar de lo cual todavía me dio tiempo a hacer mi último viaje a Inglaterra después de los ocho anteriores.
Pocos meses después de la muerte de Fanny mi vida se acababa el 4
de Noviembre del mismo año 1847 a la temprana edad de treinta y ocho años, más o menos como les pasó a Chopin, Schubert y Schumann.
Aquí te dejo el relato de mi vida y de mi creación artística en la seguridad de que así seremos más amigos de lo que lo éramos antes.
Un amigo
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Una vez terminado mi relato, te añado algunas cosas para que releas esta biografía y te entretengas un rato.
Lo primero, te pongo este mapa
donde podrás contemplar mis andanzas
por Europa de un vistazo.
En segundo lugar, tienes aquí un gráfico de los principales músicos que fueron mis contemporáneos.
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En tercer lugar te presento unas melodías sacadas de mis obras para que puedas tocarlas o al menos oírlas con tus padres y comentarlas.
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En cuarto lugar tienes estos pasatiempos que te divertirán un rato y te ayudarán a repasar lo leído.
PASATIEMPOS
1.- Con los datos
que dan las letras que
están dentro, averigua
los nombres que se
piden.
2.- Localiza siete diferencias entre estos dos dibujos que hice en la iglesia de Heidelberg.
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3.- Completa esta carta imaginaria sustituyendo los dibujos por palabras.
4.- Enséñame el camino para llevarle la carta a mi querida Fanny.
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5.- Colorea todos los espacios donde haya un puntito y aparecerá un dibujo relativo a una de mis aficiones juveniles. ¿Cuál?
SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS
1.- palabras iguales: a) Goethe, b) Mozart, c) Ovidio, d) Moisés, e) Berlín f) Lieder, g) Zelter, h) Brahms, i) Munzio, j) Sonata 2.- Diferencias entre dos dibujos
3.- Estoy en Inglaterra junto a la Torre del Parlamento. Esta tierra 15
es muy bella con sus jardines llenos de flores y pájaros, de estanques y patos, con sus puestas de sol y las hojas caídas del Otoño. En diligencias vamos a las ciudades con bellos castillos coronados de nubes. Todo me inspira
para
escribir, pintar y
escribir
partituras
de
música.
4.- Laberinto
5.-
Dibujo
oculto:
la
equitación
Por último, al final del librito tienes un retrato mío en blanco y negro para que, si te apetece, lo conserves y puedas formar una colección de músicos para adornar tu cuarto como si fuera una pinacoteca.
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